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Dedicado a todos los que escucharon mi aullido.


En un bosque oscuro, encontré el amor de una gran familia.
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En un lejano bosque, una fría noche de luna llena, Magnus y sus tres hermanos nacieron en una cálida madriguera de lobos grises.


Cada noche su madre, la gran loba gris, les deseaba dulces sueños con un tierno beso en la frente. Ella los impregnaba de amor y sabiduría, contándoles historias sobre el mundo que existía al otro lado de su hogar.


Al llegar la hora de dormir, Magnus, el pequeño lobo gris, se cobijaba cerca del rostro de su madre.


«El aroma de mamá es inconfundible», pensó Magnus.


Antes de dormir, ella les acariciaba el cabello dulcemente.
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Magnus, solía perderse en la bella mirada de su madre, se sentía amado y protegido.


La gran loba gris, a cambio, le contaba historias sobre el día en que él llegó al mundo. Entre tiernos abrazos, un día le dijo a su hijo:


-Mi pequeño Magnus, serás capaz de vencer grandes dificultades, porque tu esencia es pura y tu corazón noble.


El día empezaba a presentarse muy divertido. Los cuatro lobeznos exploraban su madriguera para descubrir olores, sonidos y rincones nuevos. De esta forma conocían mejor su hogar. Era un lugar acogedor; olía a confianza y protección.


Se sorprendieron al descubrir que además de ellos, allí también vivía una araña, que tejía y bajaba cada mañana por medio de su tela.


Magnus alargó su pata hacia la tela. Le pareció sedosa y suave. ¡Es una araña laboriosa que teje una fina y suave telaraña!, -exclamó con una sonrisa.
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